
 

 

COME FIDEOS 
 
Sobre las fotografías de Lucila Penedo 
Por Geraldine Lanteri 
 
 
 
Vemos una serie de retratos. A simple vista nos resultan atractivos, coloridos, 
simpáticos. Nos dan un poco de risa.  
  
Sin duda, hay algo de grotesco y deforme en la ingesta de fideos. Comerlos 
siempre resulta difícil. Se podría decir que tienen vida propia. Por eso exigen 
tanto trabajo y destreza. 
 
Observamos esa gestualidad complicada, esa pequeña lucha, y podemos 
imaginarnos una enciclopedia de comportamientos humanos capaz de afirmar: 
“Así comían fideos los seres humanos". 
 
Los modelos no nos miran: están demasiado ocupados. Concentradísimos. 
Como si estuvieran bailando solos. Quieren evitar caídas accidentales de su  
comida. Quieren alimentarse.  
  
En esa medida, pareciera no importarles la presencia de la cámara. No hay 
rastros de incomodidad en ellos. Tampoco pareciera haber una intención de 
burla o de sarcasmo por parte de Lucila. Ella, sencillamente, está observando. 
Pero, ¿qué cosas? ¿Por qué? 
 
Tal vez "Hogar", su serie anterior, nos resulte reveladora en este sentido. Allí 
se ocupó de retratar los espacios en los que viven estos comensales. Observó 
el caos  y el orden de esos ambientes. Registró sus rincones. Lo que termina 
ahí por accidente o por descuido. Lo que nadie mira. 
 
 Hay una continuidad sorprendente entre la serie a la que hago referencia y la 
que vemos ahora: Lucila intenta capturar a sus modelos y sus pertenencias en 
ese instante de guardia baja. Cierta deformidad. En ese momento en el que los 
objetos se resisten a cualquier tipo de control. También los modelos. También 
los fideos. 
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